	Lamento Boliviano

	La historia habla por sí misma y los pueblos como cualquier organismo viviente tarde o temprano reaccionan contra aquello que los agrede. En estos días, le toca a una Bolivia indignada hasta los huesos por tanto latrocinio enfrentarse a un régimen que bajo el formato democrático sólo sabe de componendas y traiciones. 
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	“Por eso ante las crisis, no caben las soluciones elaboradas minuciosamente por los estudiosos en nombre de un racionalismo de estudiante recién recibido, sino es preciso entroncar con una constante. Y en América no hay otra constante que su pueblo. La base de nuestra razón de ser está en el subsuelo social”. 
RODOLFO KUSCH


La historia habla por sí misma y los pueblos como cualquier organismo viviente tarde o temprano reaccionan contra aquello que los agrede. En estos días, le toca a una Bolivia indignada hasta los huesos por tanto latrocinio enfrentarse a un régimen que bajo el formato democrático sólo sabe de componendas y traiciones. 

En medio de la crisis los gobiernos claman ampulosamente por un diálogo “maduro”. Algunos, aterrorizados ante la posibilidad que un potencial efecto "cascada" en la región socabe su legitimidad y que el hastío social se materialice en incontrolables revueltas. Otros, simplemente para garantizar que se mantenga vivo ese mítico principio liberal que enseña que los pueblos no deliberan ni gobiernan sino por medio de sus representantes. 

Por su parte los medios concentrados de comunicación pugnan afanosamente por ocultar mediante las sandeces de siempre lo que es nítidamente visible a los ojos. Sus compromisos estructurales y estructurantes con los intereses de ciertos regímenes como el de Sánchez de Lozada les impulsan a negar lo que no puede ni debe ser negado.

¡Bolivia no existe!. Eso sí, cobra existencia la separación de una diva, la tempestuosa designación de un miembro de nuestra Corte Suprema, la prisión de un dirigente de fútbol, la desprolijidad estética de un presidente, la muerte de un querido actor, o cualquier episodio que sirva para ocultar esta fase de un bienaventurado proceso histórico. 

¡Vivan los sucesos! ¡Mueran los procesos! reza así uno de los nuevos axiomas sobre el que se sustentan las sagradas escrituras de un universo mediático que ambiciona erigirse como único constructor de la realidad. 

Pero a pesar de ellos más de 80 muertos dan cuenta de una comunidad convulsionada hasta el tuétano por la miseria estructural que ruge alzando su voz desde el sur del mundo, ya que un recurso natural (uno más) pretende ser puesto al servicio de Dios sabrá qué intereses, cuando ni siquiera los propios bolivianos obtienen sus beneficios.

El presidente depuesto parece haber huido hacia su madre patria y su sucesor intenta acomodarse a una nación que ya no es la misma, pues aunque reine la calma el espasmo ya dejó sus huellas en señal de advertencia.

Quizás la noticia no sea agradable a la demanda mediática de algún grupo de compatriotas que aún sueña ese viejo sueño Alberdiano de hacer la Europa en América y que todavía goza de ciertos privilegios de un apartheid americano; donde ese tipo de fantasías imperan sobre las convicciones oriundos y mestizos. 

Pero en palabras de RICARDO ROJAS los pueblos tienen una misteriosa manera de saber la verdad, y esa verdad histórica aprisionada aún entre murallas físicas y simbólicas, como el agua en las represas, siempre suele encontrar una pequeña grieta por donde asomarse. 

Y aunque las grietas puedan ser transitoriamente selladas con productos cada vez más sintéticos, el daño a la estructura ya está hecho y amenaza con convulsionarla desde sus mismos cimientos.
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